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GuA.-¡¡Románll nRománll No me bridan lo 

-que puedo aceptar y se enojan porque no admi-

1o lo que ofende ... ¡Y éste es el que me quiso 

más y el que parecía mejor! ¡To dos lo mismo, 

·todos! ¡¡Malhaya de la mujer que se ve solaU 
(Timbre). 
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PERSONAJES 

ANGÉLICA 
ROSARIO 
ROMUALDA 
LA VIUDA DE CIFUENTES 
LA HERMANA DE LA VlUDA DE CIFUEN-

TES 
JUANA 
RAIMUNDO 
EL DOCTOR URGENTE 
CAÑAVERAL 
ENRIQUE 
GUTIERREZ 

EPOCA ACTUAL 

actor. 

,. 

ACTO PRIMERO 

Uu pabellón en un jardín. Una sola puerta al foro, 
con bojas que abren hacia el escena,io. A la derecha 
una rotonda de cristales. A la izquierda uu ventanal. 
Forillo•, árboles. Todo limpio, nuevo, alegre y elaro. 

E, de dia. 

ESCENA PRIMERA 

RosAaio y RA1MuNoo 

(Rosario lei< una no~la. Rai· 
mundo, sentado a una mesita, 
concluye de escribir unas nota• 
con lapiz en un cuaderno de 
bolsillo.) 

RA1.-Todo marcha bien. Y en cinco minutos 
despachados los negocios. ¡Es un encanto el vi­
vir! ¿No opinas tú asi, Resario? 

Ros.-(Distraida.)-Así ... 

RA1.-Fué magna idea la tuya de construir ca· 

te pabelloncito. Desde que Dios ama11cce-y 
IIDaocccmos nosotros-hasta la hora de dormir, 

' 
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aquí pasamos el día. ¡El sitio es maravilloso real-

tel Del ventanal vemos este mar bravío de men .. 
San Sebastián, con sus quietudes de manslSlm~ 

cordero y sus cóleras súbitas de león, las tem1• 

das galernas. Desde ahí, las montañas y los va-

11 Y en torno del pabellón, los árboles, Ju es... d d 
1 .. s ¡Es maravilloso! ¿ Ver a , flores, 

1 
os paJaro ... 

Rosario? . , 6 ~ 

Ros.-Sí. 

RA1.-¿Qué te he dicho? ¡Siempre ausente de 
mi conversación! 

Ros.-Ahora leía. 

RA1.-Es lo mismo cuando no lees. ¿~~nde 
van ya los tiempos en que eran interesanbs1mas 

las nimiedades que nos decíamos? . 

Ros.-No pretenderás que aos digamos las 
bobadas de hace doce años. 

RA1.-No. y muchas veces me lo digo a mf 

• «Qué error tan grande, Rair.1Undo, al mismo: .
1 

. • 
1 Pretender conservar doce años l_a i us1on y e 

d I d Pero de amor que te dieron ~rato a ~ v1 a.> 
errores viven los amores, Rosario. 

Ros.-¿Tienes queja de mí? ~ 

RAI. - Ninguna. 

Ros.-:-:-¿Y no sabes que estoy m~lucha? 

RAI.-De nervios._ ,. :, .. 

1 
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Ros.-A los hombres os parece que no es en-
fermedad. " 

R: 1,-Tú lo dices, yo lo creo. 

Ros. -Y el doctor. 

RA1.-También lo dice el doctor Urgente¡ pe­

ro ni él ni tú contestáis a mi pregunta: ¿Por qué 

son esos nervios? Tú y yo, y tu sobrina Angéli­

ca, es decir, toda la familic1, estamos bien de sa• 

lud; aquí no hay preocupación de dinero ni 

mortificaciones de amor propio por ser ,._o dejar 

de ser, que nada soy, nada busco, y vivo de mis 

rentas. Entonces, ¿por qué esas nerviosidades? 
Ros.-¿ Y yo qué sé? 

1 
RA1.-Si tuvieras la voluntad'firme de curarte, 

me parece a mi que te curaba yo. 
Ros.-¿Cómo? 

RA1.-Volviendo un poco a ~er lo que fuimos. 

Verás el plan. Err.pieza por darme un beso.­

(Ella le coge y le besa la manoJ-No,mujer, eso 

no es un beso. Lo que te pido es algo que reve­

le tu ilusión conmigo.-(Eíla le besa en !a /rente) 

JNol Acercar los labios y huir como si te que­

mara mi piel ... ¡tampoco es así! Lo que deseo es 

un beso largo, sostenido, amoroso... ¡a ver si 
comprendes! ¡Un beso de cine/ 

Ros.-No digas bobadas. 
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RAi.-¿Bobadas?-(Se levanta.)-¿Bobadas? 
No te curarás. Mejor dicho, no te curaré. Pa• 
ciencia, Raimundo, paciencia. ¡Es una gran des· 

dicha que el amor de uno solo no sirva para 

amarse dos. 
Ros.--Si yo te q11iero. 
RM.-Dejémoslo en que sí ... pero dejémoslo. 

ESCENA II 

DICHOS: CAÑAVERAL 

CA!t-(Con una carla.)-¿Dan licencia? 

Ros. -Estando abierto no es menester el per· 

miso, Cañaveral. 

CAf't-Siempre. 

RA1.-Una manía, 
CA!t-No, señor; un criterio fundamental. La 

vida señala puestos a los hombres, y los hombres 

tenemos el deber de acomodar nuestra conducta 

al puesto que ocupamos. 
Ros.-Pero cuántas veces le repetiremos que 

es usted un amigo, más que un secretario y un 

administrador. 
CAÑ.-Ustedes son muy dueños de añadir la 

obra de piedad, que es el afecto, a la obra de 
misericordia que realizan al sostenerme en esta 

1 

! 
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l)laza, honoraria por 1il trabajo y magnífica por 

:la retribución; pero libreme Dios de traspasar 
tos límites del más profundo respeto. · 

Ros.-Como usted guste. 

:CAf1.-Hay que mantener el principio de las 
jerarquías, doña Rosario, y no méterse en el te· 

neno de los superiores. 

RA1.-Pu·es yo me luzco de veras si llego a 

-pensar lo mismo. A estas horas aún me vería tí• 

nndo de las vagonetas, como una bestia más, 

para sacar el carbón de las galerfas en la mina. 

E hice todo lo contrario: desde el primer día a 

formar tertulia con los capataces, que sabían un 

poco más que los obreros, y cuando bajaba un 

ingeniero, con el ingeniero iba yo, y siempre 

<¡ue pude he puesto el pie un escalón más alto. 

CAÑ.-·Eso le honra a usted mucho. 

RA1.-Ni mucho, ni poco; que no lo hice por 

honrarme, sino por enriquecerme. 

CAÑ.-También es muy legítimo. 

RA1. -1 Y a lo creo! Y si honrado me veo, no 

es por trabajador, sino por afortunado. 

CAÑ.-Por las dos cosas. 

RAI.-Por las dos cosas, no; gue igual andaba 
de honra cuando era minero nada más, y nadie 
vino nunca a enorgullecerse con mi amistad y en 

mi compañía. 

1, 

.1 
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. CAft-Nt> se lo discuto. Encuentro muy no· 

ble, nobilísimo, el encumbrarse por vías honeli· 

tas. ¡De otro modo, no! Y en ningún orden se 

c!ebe transigir con las incorrecciones. 

RA1.- Según a lo que usted llame incor~ec· 

, iones ... 

CAÑ. - A todo lo que no merece la aproba• 

ción pública de las gentes. 

RAI. - Esa es otra fantasía de usted ... 

CAÑ.-No, no. Otra idea fundamental. A cier­

tas perscnas, de sentidos muy delicados, les cau· 

sa un ,mal físico la groseria o la falta de higiene 

de sus contertulios, y a mí también me causa un 

tremendo malestar la indelicadeza y la burla ru· 

fianesca y las palabras irreverentes ... que siem• 

pre acusan falta de higiene en los sentimientos ... ; 

y tan indispensable considero el baño de agua 

para los cuerpos, como el baño de corrección 

para las almas. 

Ros.-(Levantándose.)- Conformes, sí; pero 

usted exagera ttn poquito ... 

CAÑ. - Es posible, cuando usted lo dice; pero 

yo jamás transigiré con felonías r1i con ruindades, 

y si ustedes no fueran dos señ ::>res corrrclbimos, 

yo no estaría un momento más a su lado, aun sa• 

hiendo que renunciaba al plm para mí boca. 

f ANTASMAS-15,:; 

Ros.-¿Ve usted la exageración? '"' 

CAÑ.-Quizás ... Pero, en primer término, y 

antes qne todo, el caballero se debe a la verdad: 
y a la justicia. 

RAr.-Exacto. 

C .i.Ñ.- ¡Lo que me complace oir esa aproba-­
ción, don Raimundo! 

RAr.- Exactísimo. De modo que si usted ma:-­
ñana descubriera una mala acción nuestra, ¿nos. 
denunciaría usted a los Tribunales? f 

CAÑ.-¿Cómo, cómo? 

RAr.- Le pregunto que si usted, después de,. 
&iete ·años de comer a manteles en la mesa nues­

tra y de recibir el cariño y las consideraciones, 

de todos, descubriera una acción infamante o. 

criminal en uno de nosotros, ¿ayudaría usted a 
llevarnos a presidio para contribuir a la causa de, 
la just1cia y de la verdad? 

CAÑ.-Es absurdo el suponerlo en t d use es .. , 
RAr,-Conteste. ¿Sí, o no? 

Ros.-Conteste, conteste ... 

CAÑ.-Si pasara eso, yo saldría inmediata,.. 
mente de su casa. 

RAI.-Teniendo tan severa la conciencia, no. 
hasta. 

CAÑ. - Y no dificultaría la averiguación •.• 
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RAt,-No basta. 

CAÑ,-Y ... lY me pegaría un tiro! 

RA1.-No basta. 

CAÑ. - Pues ¡¡dos tiros!! 
RAI,-{Abrazándole.)-Créame a mí, Caña· 

veral: no tenga ideas fundamentales en nada, 

que todo varía según las personas y las circuns· 

1ancias, y hay muchas justicias, justicias abso• 

'latas, que son muy grandes felonías ... y hay ver­

ilades, verdades absolutas, en que sólo es noble 

Ja mentira, y la verdad es unA grande, irrandisima 

<ianaEada. 
CAÑ,-1Ponen ustedes unos ejemplos tan de-

cSesperados, que se queda uno sin razón, aun 

trayendo e\ saco lleno de ellas! 
RA1.-Mientras no sea más que hablar por ha• 

l>lar, bien está que se diga sentenciosamente: 

«¡¡La Justicia, la Verdad!!...• Pero cuando vaya 
usted a causar daños con verdades o con justi• 

•cias, mire antes mucho el caso, mírelo mucho, 

Cañaveral... 
CAÑ,-Lo miraré, lo miraré cien veces ... 

RAI. -Firmemos esa carta. 

(Sacando la pluma stílográ­

fica.) 
CAÑ,-Es para el agente de Madrid, acusan· 

FANTASMAs-1S5 

dole recibo del importe de los cupones del tri• 
mestre, y recordándole la venta de las acciones 

-del Banco de Cartagena, por encargo de don 
.Enrique. 

RA1.-¿El vecino? ' 

CAÑ.-Sí. 

R,<1.1.-¿No le es a usted simpático Enrique? 
CAÑ.-No, señor. 

RAI,-Tampoco a mí. Pero no debe uno es­

quinarse con los vecinos. 

'CAjij,-Bueno, bueno. Firme .. , ¡Hola, doctor!... 

' ESCENA IIl 

D1cHos: el Docrmt URGENTE 

Doc.-Salud, señores ... aunque sea dispara· 

tado el que lo desee un médico. (A Rosario.) 

¿Cómo andamos? El pulso está fuerte.¿Haceínos 
ejercicio? 

Ros.-Poco ... 

CAÑ.-Cuesta un triunfo el conseguir que sal· 

-g-a, Anoche estaba animadisima para el concier• 

to de hoy. Hoy ya desistió .. , 

R05.-No tengo ánimo ni para vestirme, pero 

1¡uiero t¡ue vayan ustedes, sobre todo por lapo• 
bre Angélica, 

.. 
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Doc.-Es una criatura deliciosa. ~ 
Ros.-A buena parte viene usted c~n~lu 

alabanzas. Ang-élica es la adoración de Ra1mun· 

do, la adoración de Cañaveral... e 

Doc.-y la de todos. 

RAI.-Yo, sí, la quiero mucho. 
CAÑ,-Es encantadora. La belleza, hecha mu• 

. , y luego un genio tan d11lce. 
1er una vez mas. 
tan apacible, tan igual... Merece al \llejor hom· 

bre de la tierra. 
Doc.-Si yo fuera viudo, la merecería yo. Me 

creo de lo mejorcito. 
RA1.-No sería yo quien pusiera dificultades a 

de las co!ldiciones de usted. una persona · 
Doc.-¡Pues de veras que siento el no ser 

viudo! 

CAft-¡Repórtese, doctor! 

Doc.-Fué una broma. . 

C N. broma la conceptúo lic1ta. El ca• Aft- 1en 
sado no debe mirar más•que a su mujer. 

Doc.-1Es muy poco eso, Cañaveral! ¿A us· 

ted no le ha gustado nunca más que la suya? 

CAÑ.-Ninguna más. 
Doc.-Respeta:1do muchísimo a la suya pr~ 

, ¿ 0 sintió usted nunca pia claro esta, pero... n 
el ~eseo de contemplar a t•na mujer guapa? 

PANTASMAs-157r 

CAA.-¡Nuncal ¡Jamás! 

Doc.-(Aparte a Raimundo.)- Raimundo. 

usted que tiene más confianza con Cañaveral.:. 

dele usted en mi nombre un puntapié a ese señor. 

No merece otra respuesta. . 

Ros.-¿Quedamos en que iráa u5tedes al ~n­

cierto ... ? Si lo mío fuera una cosa de cuidado, 
una verdadera enfermedad ... 

Doc.-No la asistiría yo. 

CAA.-¡Doctorl 

Doc.-Y o no asisto más que a los sanos. Es 
mi especialidad. 

RAI.-Poco negocio ... 

RA1.-AI revés, grandísimo. Infinitamente ma­

yor que el número de enfermos es el número de ' 
11anos que necesitan asistencia facultativa. 

Ros.-¿Piensa usted que es fingido todo el 
mal que achacamos a los nervios? ' 

Do,c.-Fingimiento, no señora, pero tampoco 

enfermedad en la inmensa J]layoria de los casos. 

CAtt-Obcdecen a preocupaciones o a dis• 

t"JStos, a causas morales. 

Doc. - ( Aparte a Cañaveral.)-O inmorales. 
De todo hay ... (Dirigiéndose a Rosario.,..._Salvo 
~uando existe lesión-y esa pronto se manifies• 

ta,-en los demás trastornos nerv.iosos es rariai-

,, 
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mo encontrar el origen en una pena o en una 

gran contrariedad. Por regla general, las criais. 
nerviosas empiezan en llanto y acaban en coa• 

fcaión. 
Ros.-¿Sabrá usted muchas tragedias ínti-

mas? 
. Doc.-Ninguna. 
Ros.-¿Las olvida u5ted inmediatamente? 

Doc.-Eso es poco. No las supe nunca. 

Ros.-Bien hecho. 
Doc.-La experiencia me convenció de que 

el médico ha de curar el espíritu tanto, por 10: 
menos, como pretende curar el cuerpo, que en 

muchos enfermos no hay más que el fantasma 

de la enfermedad. 
Ros.-Bastante es. 
Doc.-Bastante, sí, señora. Y ie aseguro a 

usted que no re$ulta labor muy fácil, porque la 
terapéutica del alma aún está muy en embrió11. 

Ros.-Nuestro amigo Cañaveral no serviría 

para esa especialidad de usted, porque su amor 

a la justicia y a la verdad le obligarían a revelar 

las confesiones. 
CAN,-No, señora. 
Doc.-Evidenteme~•e i:;:ie no. 
RAI.- Sus ideas fundamentales me parece que 

e,tán en liquidación. 

FANTAIMAS-1$'1 

CAilo-No, señor. Como siempre, inflexiblest 
pero admito alguna salvedad. 

RAt.-Muy bien. Eso viene a ser, aproximada­
mente, !ln poco más de una pulgada escasa. 

CAfl.-No, señor; no, señ?r. 

ESCENA IV I 

D1cHos: JUANA y RoMuALDA 

JuA.-Señorita, la Romualda • ~-' que s1 pucw:: 
pasar. 

Ros.-Sí. 

JuA.-Entra. 

(Deja paso y mutisJ 
RoM.-Buenas tardes tengan ustedes. 

RAt.-¿Qué hay, Romualda? 

RoM.-Nada, señorito, más que el !l'USto de­
saludarlos ... y de paso a ver si podían hacer al­
ro por mí. 

Ros.-¿No estás colocada? 

RoM.-No, señora, señorita. 

Ros.-¿No presentastes la tarjeta rola en ca­
la de los Valerio? 

RoM.-Me la dió ayer don Cañavf'.ral, y ayer 
lliamo fui. 

1 
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